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Formar-nos per acompanyar la fe des de la vida

De l’evangeli de Joan (10,1-4.10.14-16):

1 Jesús añadió: “Os aseguro que el que no entra 
por la puerta en el redil de las ovejas, sino que se 
mete por otro lado, es ladrón y salteador. 2 El que 
entra por la puerta, ese es el pastor que cuida las 
ovejas. 3 El guarda le abre la puerta, y el pastor 
llama a cada oveja por su nombre y las ovejas 
reconocen su voz. Él las saca del redil, 4 y cuando 
ya han salido todas, va delante de ellas, y las 
ovejas le siguen porque reconocen su voz. 

10 “El ladrón viene solamente para robar, matar 
y destruir; pero yo he venido para que tengan vida 
y la tengan en abundancia. 14-15 “Yo soy el buen 
pastor. Como mi Padre me conoce y yo conozco a 
mi Padre, así conozco a mis ovejas y ellas me 
conocen a mí. Yo doy mi vida por las 
ovejas. 16 También tengo otras ovejas que no son 
de este redil, y también a ellas debo traer. Ellas me
obedecerán, y habrá un solo rebaño y un solo 
pastor.

1 »Us ho ben asseguro: el qui no entra per la 
porta al corral de les ovelles, sinó que salta per un 
altre indret, és un lladre i un bandoler. 2 El qui 
entra per la porta és el pastor de les ovelles: 3 a ell,
el guarda li obre la porta, i les ovelles escolten la 
seva veu; crida les que són seves, cada una pel seu
nom, i les fa sortir. 4 Quan les té totes a fora, 
camina al seu davant, i elles el segueixen, perquè 
reconeixen la seva veu.

10 El lladre només ve per robar, matar i fer 
destrossa; jo he vingut perquè les ovelles tinguin 
vida, i en tinguin a desdir.

14 »Jo sóc el bon pastor: conec les meves 
ovelles, i elles em coneixen a mi, 15 tal com el Pare
em coneix, i jo conec el Pare. A més, jo dono la 
vida per les ovelles. 16 Encara tinc altres ovelles 
que no són d'aquest ramat, i també les he de guiar.
Elles escoltaran la meva veu, i hi haurà un sol 
ramat i un sol pastor.

*De Evangelii Gaudium 169, del papa Francisco:

El acompañamiento personal de los procesos de crecimiento

En una civilización paradójicamente herida de anonimato y, a la vez obsesionada por los detalles de la vida 
de los demás, impudorosamente enferma de curiosidad malsana, la Iglesia necesita la mirada cercana para 
contemplar, conmoverse y detenerse ante el otro cuantas veces sea necesario. En este mundo los ministros 
ordenados y los demás agentes pastorales pueden hacer presente la fragancia de la presencia cercana de 
Jesús y su mirada personal. La Iglesia tendrá que iniciar a sus hermanos —sacerdotes, religiosos y laicos— 
en este «arte del acompañamiento», para que todos aprendan siempre a quitarse las sandalias ante la tierra 
sagrada del otro (cf. Ex 3,5). Tenemos que darle a nuestro caminar el ritmo sanador de projimidad, con una 
mirada respetuosa y llena de compasión pero que al mismo tiempo sane, libere y aliente a madurar en la vida
cristiana.

*Expresamos y comparƟmos nuestra oración al comenzar esta Jornada… 

 

 

 



Oración final
Dios nuestro, Trinidad de amor,
desde a fuerza comunitaria de tu inƟmidad divina
derrama sobre nosotros el rio del amor fraterno.

Danos ese amor que se reflejaba en los gestos de Jesús,
en su familia de Nazaret y en la primera comunidad crisƟana.

Concede a los crisƟanos vivir el evangelio
y poder reconocer a Cristo en cada ser humano,
para verlo crucificado en las angusƟas
de los abandonados y olvidados de este mundo,
y resucitado en cada hermano que se levanta.

Ven, Espíritu Santo, muéstranos tu hermosura
reflejada en todos los pueblos de la Ɵerra,
para descubrir que todos son importantes,
que todos son necesarios, que son rostros diferentes
de la misma humanidad que amas.
Papa Francisco

Cant:
Pare nostre, que esteu en el cel.
Sigui santificat el vostre nom.
Vingui a nosaltres el vostre Regne.
FaciÕs la voluntat, així a la terra com es fa en el cel.
El nostre pa de cada dia
doneu-nos Senyor el dia dÕavui.
I perdoneu les nostres culpes,
així com nosaltres perdonem.
No permeteu que nosaltres caiguem en temptació.
Ans deslliureu-nos de qualsevol mal.
No permeteu que nosaltres caiguem en temptació.
Ans deslliureu-nos de qualsevol mal.
Amén.


